
Sobre ¡a Escuéa ffí€nidpaA de Traba/o 

^^STOS días tiene lugar la inauguración 
^"^del curso de la Escuela Municipal de 

Trabajo. Se han hecho públicas, necesarias 
y elogiables reformas. Nada tenemos que 
objetar sobre las mismas. Ni tampoco de la 
labor docente que realiza. La Religión no 
está reñida con la educación y menos cuan­
do ésta tienda a convertir al obrero en espe­
cialista, lo que redunda en beneficio de su 
porvenir social. Sin embargo, sólo de mane­
ra insinuativa, permítasenos expresar, más 
que una o^eción, una idea—en el mundo 
de las ideas estamos los que escribimos— 
que> afluyó hace tiempo a nuestra m^nte, 
procedente del corazón, sobre la programa­
ción de la labor educativa que viene desa­
rrollando la Escuela Municipal de Trabajo-

De todos es conocido el ambiente irreU 
gloso y nocivo, que encuentran los jóvenes 
en su lugar de trabajo, al ingresar en él 
como aprendices. Opinamos—y lo decimos 
como cosa personal y por ello revisable— 
que en parte muy importante se debe, el 
qug nuestrosi: jóvenes futuros obreros se 
adapten a aquei ambiente, a la falta de 
continuidad de la enseñanza de la Religión, 
que queda truncada al abandonar la escue* 
la. 

Si opinásemos que lo que han aprendido 
sobre Religión en las aulas de primera en­
señanza—seguimos con nuestra propia ver­
sión—es ya suficiente, siguiendo el delgado 
hilo de una comparación similar, podría de­
ducirse que no es necesaria la Escuela Mu­
nicipal de Trabajo, por cuanto ya pueden 
nuestros aprendices conocer los secretos de 
su oficio, en. su propio trabajo. Nada tan 
erróneo sin embargo. El ambiente en que 
se desarrolla el cotidiano quehacer laboral 
impide mejoramiento en los conocimientos 
del aprendiz, y en los medios de producción. 
Exigiría años, que los libros disminuyen 
con sus enseñanzas teóricas. 

Esto sucede con la Religión, aprendida 
eon el a, b, c Nuestros aprendices se forjaron 
una Religión escolar. No llegan a compren­
der que pueda adaptarse: al ambiente que 
respiran en las fábricas. Convendría hacér­
selo, entender, Porque el renacimiento espa­
ñol actual se debe a factores que tienen 
mucho que ver con lo religioso. Y hay que 
coordinar la labor. 

Convendría—continuamos con nuestra 

humilde o)>inióñ—que se adecuara a la Es­
cuela de Trabajo un curso de Religión, apto, 
asequible a los obreros. Sabemos que los 
profesores de diversas asignaturas tienen 
ocasión de hablar de Cristianismo a los 
aprendices. Y lo hacen; por ello su labor 
merece todos los plácemes. No se los quere­
mos regatear. Perp es .algo más lo que.crpe-
mo's, no ya conveniente, sino necesario. Se 
trata de unas clases de Religión y Moral. 
Porque, ¿qué aprovechará que sepan mucha 
técnica niffstros aprendices, si les faila el 
sentido religioso y moral de la existencia? 
Es conocido por experiencia demasiado re-. 
cíente que la irreligiosidad es el camino fe­
cundo de la irresponsabilidad, en conse­
cuencia si enseñamos a los aprendices 
nuestros adelantos mecánicos y olvidamos 
que tienen un alma que salvar, habremos 
conseguido magníficas máquinas de pro­
ducción, pero sin alma. La tienen a pesar 
de todo y al no encaminarla por el camino 
de la verdad, puede torcerse hacia el error y 
por más cálculos que se hagan, fallará el 
engranaje económico y la sociedad tampoco 
responderá al fina que van, encaminadas 
todas las cosas: Dios. 

Es la idea que brindamos con humildad 
y sencillez, sin pretender inmiscuiruos en la 
labor pedagógica, pero deseando contribuir 
a romper este ambiente de irreligiosidad 
que invade nuestros lugares de trabajo. 

Dice el P. Lombardi... 
fíy t/e hsfatólico^ y qwzf máy, df • e//os 

que de los dtmás, si en una hora de fanfo 
quehacer mofenaf e <<j«p'ójia> .no soben con­
formar su vida con fas admirables doctfipas 
sodalms de la Iglesia, fíy, si /o religión debiese 
ser para ellos un pretendo pfwi contarvor pri-
vifejios y quizó prívife^ios, injustos, fíy. si lo 
que es ineluctable en la refóriña social, debie­
ra realizarse sin ellos. Se podrá reparar ides-
pués; se reparará cierfamenfe porque la Iglesia 
no muere; Jpero después de cuántos dolores! 

(«la doictrina maniste») 

S« k cuUirto ÍK4fi cm 
En repelidas o<^Í(Mi«| se fajihablaÁ>>B 

este semanario de la «bbtñta del Centro 
HQAC. Unas veces, lamentando la insn* 
ficiencia de medios, otras, fijándola para 
fecha próxima, pero en todo caso, siempre 
que hemos hablado ha sido llenos de feí 
tínica virtud capaz de llevar adelante em* 
presas de tal envergadura. 

Hoy nos alegramos con poder decir que 
el pasado d í a ^ tu|r<i efecto laiG l̂ebi1i|i(ij(>n 
dejaj^l^iiina* FÍ[é.M« áctc^ifi^clllo síin^l 
todos rd's nuestros y por lo mismo reinó et 
ambiente optimista tan famjJiar ^tre pos-
otros, p^e»} estan8>s.<cpiiveficidpV^d« i^e 
• umi JIK^'mfNft.:9éÍj|'<ani trislMtílfaycJl^' 

Al mismo tiempo quien fuera un poco 
observador no dejaría de ver que, hoy como 
ayer, hay muchos hermanos ^unlo a la pis­
cina de Slloé esperando al conipañero que 
le ayude a entrar en ella, para entrar sin 
la menor resistencia. Hermosa lección que, 
siendo la primera aprendida al cobijo del 
que ya es nuestro Centro, merece tenerla 
en cuenta. 

El presidente, en breves palaHias, glosó 
el significado de la Hermandad, y unas pa» 
labras del Consiliario fueron el broche de 
esta memorable jornada oacist»., 

Con censura eclesiáiHca 

Censura morol de espedócubs 

C l n e a 

Huracán.—1 

¡Cuidado bon los inspectoresl'-Z 

La hija de Neptuno.—3 

Aventuras de Juan Lucas,—3 

Brigada suicida.—3 

NOTA: I, apta para todos. 2, para jó­
venes y mayores. 3, sólo para mayores. 3 
R, sólo para mayores, con reparos. 4, pe­
ligrosa para todos. 

R e l e / p e r f e c f ^ 
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